
DAVID RIVERO CAMAS. Colono del año al mejor expediente académico 

Premiado por la Fundación Pablo de Olavide como mejor expediente de Bachillerato del curso 

2006, David Rivero Camas se ha hecho acreedor a este reconocimiento de colono del año, 

según un acuerdo del Pleno de la Corporación municipal que establece que los premios de la 

Fundación Olavide pasen a ser colonos del año en la celebración del 5 de julio del año 

siguiente.  

David nació el 30 de mayo de 1990, y con 17 años ya ha cursado el primer curso de la carrera 

de Telecomunicaciones en Madrid. Dado el elevado coeficiente intelectual de este alumno, 

adelantó un curso durante la etapa de Primaria y otro durante la Secundaria. Esta situación 

excepcional nunca constituyó un obstáculo para sus magníficas relaciones tanto con los 

compañeros como con el profesorado.  

Comenzó a estudiar inglés a los cuatro años, francés desde los 10 y recientemente ha 

comenzado a estudiar japonés. Lo suyo no es la Física, la ha considerado siempre una 

asignatura difícil, lo que no ha sido obstáculo para aprobarla sin problemas. Desde los siete 

años acude al Conservatorio profesional de Música de Córdoba y toca el violín.  

Dadas las magníficas notas que consiguió en el Bachillerato y al haber cursado asignaturas de 

diversas líneas hizo las pruebas de selectividad por la rama de biosanitaria con resultado de 9,5 

y por la rama Tecnológica en la que obtuvo un 9,6. Eso le permitía elegir carreras de diverso 

tipo, pero él se decantó por Telecomunicaciones atendiendo a sus preferencias y sus gustos. 

Es un gran aficionado a la música, al cine, a la literatura, (calcula que lleva leídos unos 

cuatrocientos libros), le encanta la filosofía y le gusta viajar. Ha visitado el sur de Inglaterra, 

Londres, Edimburgo y muchas zonas de España… Este año, además de recorrer el Camino de 

Santiago, tiene pensamientos de visitar París.  

Le encanta estar en casa con los suyos. Lo prefiere incluso a salir con los amigos. Ahora que 

está en Madrid, donde las posibilidades culturales, y tantas otras que responden a sus gustos, 

dice que lo que más le cuesta es combinar los estudios con esas inmensas posibilidades que 

ofrece Madrid.  

David, como también sus antecesores, matrículas de honor del Instituto, constituye un 

ejemplo para los estudiantes de la Colonia. Esta saga de grandes estudiantes va a seguir con la 

esperanza de que, a la larga, el estudio constituya en Fuente Palmera la mejor alternativa para 

la mayoría de nuestros jóvenes. Es ese esfuerzo en el estudio lo que le ha hecho, por tanto, 

acreedor a este título de Colono del Año 2007. 


